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Luz María Vicuña Figueroa es designada
como nueva Delegada Presidencial de Aysén

La abogada y militante
de Renovación Nacional,

quien cuenta con 13
años de experiencia en

el Gobierno Regional,
asumirá el cargo el

próximo 11 de marzo. La
nueva autoridad sostuvo

una reunión de trabajo
con el mandatario

electo para abordar
los lineamientos de su

gestión.

El Presidente electo
de la República, José
Antonio Kast, oficializó el
nombramiento de Luz María
Vicuña Figueroa como la

próxima Delegada Presidencial Regional
de Aysén. La designación se enmarca en el
reciente hito de presentación de los nuevos

Subsecretarios y Delegados Presidenciales
Regionales, instancia en la que la nueva
autoridad local participó activamente
y sostuvo una reunión de trabajo con
el futuro mandatario para definir los
lineamientos de gestión que marcarán su
administración.

Vicuña Figueroa es abogada titulada de
la Pontificia Universidad Católica de Chile

y posee un Magíster en Derecho Público.
Su formación académica se complementa
con diversos diplomados enfocados en
descentralización, desarrollo regional, así

como en probidad y transparencia en la
administración del Estado, competencias
que fueron destacadas al momento de su
nombramiento por su relevancia para la
gestión pública.

La futura delegada cuenta con una
vasta trayectoria en la zona, acumulando
13 años de experiencia al interior del
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Gobierno Regional de Aysén. En dicha
institución, se desempeñó como asesora
jurídica y ocupó durante una década el
cargo de Secretaria Ejecutiva del Consejo
Regional. Este recorrido le ha otorgado un

conocimiento profundo sobre la inversión
pública en Aysén, permitiéndole identificar
con claridad tanto los proyectos que se
encuentran actualmente en ejecución como

aquellos que requieren ser impulsados con
urgencia.

Durante su carrera en el servicio
público, Vicuña ha trabajado con cuatro
consejos regionales distintos, además de
intendentes y gobernadores de diferentes
sectores políticos. Esta transversalidad

le ha permitido mantener un vínculo
permanente con diversas autoridades
nacionales y regionales, incluyendo
parlamentarios, alcaldes, consejeros
regionales, concejales y diversos actores de
la sociedad civil.

Militante del partido Renovación
Nacional (RN), Luz María Vicuña asumirá
sus funciones a partir del próximo 11
de marzo. El desafío planteado para su
administración es avanzar hacia una gestión

eficiente y transparente que contribuya de
manera efectiva al desarrollo integral de la

región de Aysén.

Opinión

Patricio Ramos R.

Ciudadano, ecolegis@gmail.com

Love hurts
(Crónicas Fronterizas)

Suena en la radio vieja del galpón, la que cuelga de un
clavo oxidado. Suena, como si el viento empujara desde
algún punto impreciso del valle de Coyhaique -Love
Hurts, en la versión de Nazareth, de 1975- La guitarra
entra afilada, doliente, como cuchillo verijero cortando
el aire frío, y de pronto todo adquiere una edad incierta,
suspendida. Estoy en la quinta década: ese guarismo que
suma tanto años, como conciencia; y miro el horizonte con
una mezcla de gratitud y ternura cansada. Pienso que, de
algún modo, esta canción siempre ha sonado aquí, entre
montañas y nubes que jamás terminan de irse, aunque
sople el viento.

No sé si la Patagonia alberga grandes historias de amor.
Seguro las hay, pero no se dicen en voz alta. Se insinúan al
calor de una cocina a leña o se guardan en los silencios de
quienes han aprendido a mirar más que a hablar. Vive en
una mano que acomoda el gorro del otro bajo la ventisca,
en el vecino que deja pan en la reja sin decir palabra, en el
perro viejo que acompaña aun cuando cada paso le cuesta,
en el padre que está en una balsa en el mar helado para
volver después de una semana o dos al hogar añorado, o,
en la sonrisa de mi madre mientras observaba a mi padre
inquieto, en un ayer que se desvanece.

Cada historia que recuerdo tiene su propio color, como
si el alma también supiera de estaciones. La primera fue
verde: veranos interminables, ríos anchos y luminosos, la
fe secreta de que todo estaba empezando. La siguiente
fue roja y ocre, como los bosques de lenga en otoño,
cuando algo se apaga, pero antes arde con una belleza
final. Luego vinieron los azules y los grises: mañanas
largas de lluvia obstinada, donde la pena no gritaba, solo
permanecía. Más tarde llegó el blanco, frío y sereno, como
la nieve que lo cubre todo y obliga al silencio, pero también
al recogimiento.

Así he ido nombrando lo que se siente cuando las
palabras no alcanzan. Love hurts, dice la voz rota de Dan
McCafferty, y uno entiende que no hay reproche en ello,
sino una verdad esencial: el amor -en cualquiera de sus
formas- deja siempre una marca. Una herida mínima,
acaso, que con los años deja de sangrar y se vuelve
memoria.

He amado, sí. Y también -no sin pudor lo digo- he
hecho sufrir a quienes me han amado. Acaso ese sea
el sino de todos nosotros alguna vez. Porque amar no
nos vuelve justos ni sabios: nos vuelve humanos. Errar,
herir, pedir perdón -a veces en silencio- forma parte
del mismo movimiento torpe con que buscamos al otro. Y
aunque duela admitirlo, esa sombra no invalida lo vivido; lo
vuelve más verdadero.

He amado a personas, pero también a los lugares, a los
días que parecían insignificantes, a la lluvia golpeando el
zinc, al olor persistente de la leña, a las voces que ya no
están. Cada amor ha sido un paisaje, una forma de estar
en el mundo. Y ahora, mientras la canción sigue sonando
y el viento corre entre los álamos que comienzan a perder
su verde, me sorprendo pensando -no sin temor- que tal
vez me estoy despidiendo del amor.

Pero no. No del todo.
Lo que ocurre, creo, es que uno aprende a amar de otra
manera. Con menos prisa y más hondura. Con menos
promesas y más presencia. Con la certeza de que no todo
lo que se ama debe quedarse, y que a veces basta con
haberlo sentido una vez para que haya valido la pena.
Y, sin embargo, en esa serenidad acecha una trampa dulce:
creer que ya no habrá otra vez. Que el amor, sea cual sea
su forma, ha cumplido su ciclo y solo resta recordarlo.

Pero aquí, en esta tierra donde el viento no se fatiga
y el invierno siempre vuelve -solo para dar paso,
inevitablemente, a las otras estaciones- sé que aún
queda tiempo. Tiempo para escuchar otra canción.

Para ver cambiar el color del cielo y de los árboles.
Y para descubrir, sin buscarlo, que el amor -incluso
cuando duele- no se acaba: regresa, transformado, como
todo lo vivo.
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